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  Cuando se enciende una vela en un sótano oscuro y apestoso, las cochinillas, las cucarachas y las ratas se cuelan por agujeros y ranuras hacia un lugar en el que ni siquiera el fuego del infierno es capaz de penetrar. Ese lugar se llama Berlín: Berlín, el 5 de noviembre del año 1760, el cuarto invierno de una guerra maldita por Dios y por el diablo en la que hace ya dos semanas que nadie ve la luz del sol. Unas nubes de un gris harapiento cuelgan sobre las calles y los callejones. Cae una llovizna neblinosa que lo empapa y lo devora todo: las ventanas, las paredes, la ropa e incluso la piel, donde se mezcla con el sudor nacido del miedo. Porque el miedo es el único sentimiento que existe en esa ciudad, lo único que mantiene con vida a la pobre gente desesperada que ha ido a protegerse de los rusos entre sus murallas.


  Sin embargo, con el miedo a la muerte no basta para vivir. Para eso se necesita algo más. Para vivir se necesita un sueño. Un sueño que uno desee hacer realidad con todas sus fuerzas. Y justamente un sueño de esas características era el que tenía Willfried Zacharias Karl Otto Stupps, un chico de catorce años al que le importaba tres boñigas resecas que su sueño no fuese adecuado para alguien de su edad, ni con su nombre, ni que vivía en la ciudad en la que vivía él.


  Sí, porque lo importante era que Will vivía, mientras que a su alrededor los demás no hacían más que intentar sobrevivir. Y eso era así porque Will había tomado la decisión de ser el dueño de su propio destino todos los días y todas las noches, y también esa tarde de 5 de noviembre en la que había salido de expedición en busca de un botín, justo en el momento en que anochecía y el infernal día sin luz se transformaba en una infernal noche sin luz. Precisamente en noches así, Willfried Zacharias Karl Otto Stupps se sentía como pez en el agua.


  Will bailaba bajo la lluvia, saltaba sobre los tejados abombados y torcidos de la ciudad como si fueran la espuma de un mar picado y tempestuoso. E igual que un águila se sirve de las nubes para camuflarse, él planeó oculto por la niebla helada hasta dar con una víctima en los estrechos pasos que formaban las calles y los callejones de abajo.


  —¡Ahí está Eulenfels! —Sonrió de oreja a oreja y se limpió los mocos de la nariz con un gesto resuelto—. Miserable hijo de cachalote fondón. Hace ya varios días que no te birlo ninguna pieza de oro de la bolsa.


  Se apartó de un soplido el mechón greñudo que caía sobre su arrogante cara llena de pecas, inspiró hondo, se sentó sobre sus posaderas y se dejó caer tejado abajo deslizándose a toda velocidad sobre el mandil de cuero que llevaba justamente para realizar tales maniobras. Algo más abajo, aprovechó como trampolín una ventana abuhardillada que sobresalía del tejado y saltó a unos diez metros de altura por encima del estrecho callejón adoquinado hasta la casa de enfrente.


  «¡Remolinos de vientos mágicos!», se dijo el chico, echándose a reír. Entonces se tumbó sobre la barriga justo por encima del remate de la fachada, de manera que desde abajo solo se viera asomar su mata de pelo rubio pajizo y sus ojos de color azul cielo, y desde allí vio cómo dos docenas de sirvientes vestidos de librea blanca y dorada transportaban por la callejuela la litera de Eulenfels, hecha de plata maciza, y la llevaban hasta la plaza.


  Allí se sumergieron en un mar de personas hambrientas, muertas de frío y sucias de barro hasta las cejas. Esa gente había acudido a la capital en busca de refugio, huyendo de los saqueadores rusos con la esperanza de que el rey de Prusia les proporcionase alimentos. Sin embargo, el rey no estaba allí, su ejército estaba sitiado y el hombre que estaba al cargo del gobierno de la ciudad se llamaba Eulenfels: barón de Eulenfels, ministro privado del rey.


  Will no le quitaba los ojos de encima a su litera. Con la ayuda de una cuerda de las que había escondido o atado a montones por todos los tejados de la ciudad, bajó hasta la plaza del mercado y allí se mezcló con el gentío que se había reunido y que en esos momentos se apretaba como un torbellino alrededor de la litera del ministro. Callados, con las mejillas enjutas y unos ojos gigantescos, caminaban por el encharcado suelo del mercado central rodeando la litera de Eulenfels como una poderosa pitón cuyo voraz cuerpo estaba a punto de envolver a la última rata que quedaba en el mundo.


  «¡Sí, acabad con él! —se dijo Will—. Nosotros somos muchos más y tenemos razón. ¡Sin nosotros, ese saco de sebo no sobreviviría ni un solo día!»


  Por un maravilloso instante, el muchacho se sintió identificado con aquellos completos desconocidos que formaban la muchedumbre de la plaza. Todos se parecían a él. Cabellos empapados que goteaban bajo gorras completamente caladas. Chaquetas de lana gris ceniza que se pegaban a sus remendadas camisas de lino mugriento. Las calzas de un negro noviembre, mate, y los pies sin calcetines, metidos en rudos zapatos llenos de agujeros o, si ya los habían cambiado por un mendrugo de pan, envueltos en viejos harapos raídos.


  «Nosotros somos mucho más fuertes. ¿Por qué va a tener el barón derecho a darnos ninguna orden? Solo con la plata de la que está forjada su litera podríamos comprar tanta comida que tendríamos bastante para hartarnos durante un año entero. La verdad es que no sé por qué no se la quitamos», pensó Will.


  Justamente eso era lo que parecían temerse las dos damas que acompañaban al ministro, que llevaban toda la cara empolvada de blanco y encrespados peinados de un metro de altura y ensartados de perlas. Sentadas en esa litera grande como un carruaje, no les quitaban el ojo de encima a los hambrientos ciudadanos que se apretaban a su alrededor.


  —¡Cielo santo! —susurraron, y se arrimaron asustadas al cuerpo de morsa de Eulenfels—. ¿Por qué no dicen nada? Ahuyéntalos, Eulenfels, que aún acabarán por asaltarnos y matarnos. Huelen que apestan —protestaron, y se llevaron sus pañuelitos perfumados a la nariz, como si pudieran esconderse tras ellos.


  El ministro privado se rió de ellas.


  —¿Acaso pretendéis insultarme? —espetó con una risa ronca que hizo que su barriga de quintal y medio se sacudiera en el interior de la litera—. Mis queridas damas, esta que veis aquí es mi ciudad, y esa gente de ahí fuera no es más que un negocio. ¿Cómo, si no, podría pagar vuestros vestidos, vuestras perlas y demás deseos exquisitos? ¡Prestad mucha atención!


  Le quitó el pañuelo a una de las damas y lo sacó por la ventanilla de la litera sin sujetarlo con demasiada fuerza. Los criados se detuvieron al instante y, tras un breve silencio que habría bastado para helarle la sangre en las venas a cualquiera, unas salvas de mosquetes acabaron con los frágiles nervios de las mujeres.


  Eulenfels, sin embargo, se reía a carcajadas y, mientras él se sacudía de risa, unos soldados atravesaron la muchedumbre acobardada desde la otra punta de la plaza para abrirle paso a una caravana de mulas cargadas de sacos que se acercaron a la litera.


  —¡Patatas! —anunció el ministro del rey mientras bajaba de la litera con bastante habilidad, teniendo en cuenta su enorme peso. Subió entonces a un pequeño estrado—. Patatas para los súbditos del rey. Para los fieles prusianos que estén dispuestos a entregar su vida a cambio de la libertad.


  —¡Bésame eso que nadie quiere besar! —susurró Will, y acto seguido se sonó los mocos, pero paró de pronto, sobresaltado, porque sus mocos eran lo único que se oía en toda la plaza del mercado central.


  Los pequeños ojos de color gris piedra del ministro lo encontraron y lo fulminaron con su mirada.


  «¿Me habrá oído?», pensó Will mientras le salían los colores, y maldijo ese pronto descarado e impertinente de su carácter.


  Por fin Eulenfels apartó su mirada de él.


  —Le daré un saco de patatas —exclamó el ministro con gran ostentación— a cada hombre que se presente voluntario para enfrentarse mañana a los rusos conmigo. Para librar por fin a la ciudad de este flagelo. Si no… —Eulenfels alzó los brazos con impotencia—. Si no, os costarán un gros, una moneda de diez peniques por cada tubérculo.


  Un suspiro y un lamento recorrieron aquella muchedumbre de personas hambrientas. Ese precio era un abuso, pero Eulenfels se reía. Necesitaba a los hombres y también codiciaba su dinero, las últimas reservas que esos pobres infelices guardaban escondidas en algún lugar, cosidas quizá en el dobladillo de sus harapos.


  —Hombres de Prusia, ¿qué os sucede? —El ministro privado se quitó de la cabeza su peluca de rizos negro carbón y se rascó la calva, rodeada de una corona de ralo pelo blanco—. Creía que estabais dispuestos a morir por vuestros seres queridos. Además, si conseguís sobrevivir a la batalla de mañana por la tarde, hombres de Prusia, ¡obsequiaré a cada uno de vosotros con otro saco más!


  El silencio de la plaza se hizo todavía más absoluto que antes, y Will, que miraba a su alrededor, se fijó en un hombre que estaba a unos dos metros a su derecha. El tipo tenía unos rizos de un rojo fuego y las orejas de soplillo. Pero no fue eso lo que despertó la curiosidad del chico. Aquel extraño, que tendría quizá unos veinticuatro años, se llevó entonces la mano al cuello y cerró el puño alrededor de una bolsita decorada con un exótico dibujo de colores que llevaba colgada de una cinta de cuero. Por un instante le pareció que el pelirrojo estaba calculando cuántas patatas le darían por lo que guardaba ahí dentro, pero al final cambió de opinión, soltó la bolsita y dio un paso al frente.


  —¡No! —exclamaron las dos niñas pequeñas que iban con él, e intentaron retenerlo—. ¡No, papá, no! —Se aferraron a sus rodillas, igual que muchos otros niños hacían con sus padres en ese mismo instante por toda la plaza, y le rogaron—: ¡No vayas, por favor! Sin ti nos quedaremos solas.


  Entonces el hombre se detuvo, se volvió y se puso en cuclillas.


  —Mamá está muerta, y si ahora tú…


  —Chissst —dijo el padre, sonriendo, y les puso el dedo índice sobre los labios a una y otra gemela, las dos con rizos pelirrojos y orejas de soplillo, la viva imagen de su padre—. Pero es que yo no me voy a morir, os lo prometo. Y, mientras esté fuera, esto de aquí os protegerá.


  Cogió la cinta de cuero, se descolgó del cuello la bolsita de colores y la dejó en sus manos.


  —Esto procede de una isla que queda muy, muy lejos, en los Mares del Sur, donde todavía viven elfos y magos y donde todo está al revés.


  —¿Al revés? —preguntaron las gemelas.


  —Sí, las personas caminan con la cabeza colgando hacia abajo y los pies estirados hacia el cielo, y allí los que no tienen nada y los débiles son los más fuertes. —El padre cerró con fuerza las manos de las niñas sobre el amuleto, tragó saliva y se esforzó por seguir adelante con lo que se había propuesto—. Y ahora vamos a por esas patatas. Venid.


  —¿Donde los débiles son los más fuertes? —susurraron las niñas, que de pronto habían olvidado todos sus miedos y siguieron a su padre.


  Will las perdió de vista entre la muchedumbre desesperada que avanzaba en dirección a Eulenfels.


  Este miraba divertido cómo los padres más pobres de entre los pobres se libraban de los abrazos de sus hijos, cómo las mujeres que ya no tenían marido rasgaban los dobladillos de sus faldas para entregarle sus últimos ahorros. Sin embargo, a muchos otros, si querían patatas no les quedaba más opción que robarlas. Tres, cuatro… no, cinco hombres contó Will que tuvieron suerte, y luego el ministro del rey se sacó del cinto una pistola taraceada de marfil y disparó al aire. Había pillado con las manos en la masa al sexto ladrón, un niño de unos doce años, y mientras el pequeño se quedaba pálido como un muerto y los soldados lo encadenaban y se lo llevaban preso, Eulenfels anunció:


  —Pero ¿qué les pasa a los niños de Prusia? ¿Es que no saben lo que es el respeto? No tenemos más remedio que mantenernos unidos, como uña y carne. Somos un pueblo, una gran familia, y el que le roba a su propia familia no merece seguir viviendo. Ese malandrín colgará en la horca mañana, en cuanto salga el sol.


  Will cerró los ojos. Apretó los puños y sintió cómo lo iba invadiendo un sentimiento de impotencia. A él y a todas las personas que tenía a su alrededor. Incluso los soldados se habían quedado helados. El silencio que se hizo en la plaza se tragó todos los sonidos. Sin embargo, el hambre acabó venciendo y la venta de patatas siguió su curso sin más incidentes bajo la satisfecha sonrisa de Eulenfels. Al final, cuatrocientos ochenta y siete hombres de edades comprendidas entre los dieciséis y los setenta años vendieron su vida a cambio de un puñado de patatas. Y los gros, las joyas y los relojes con los que habían pagado los demás llenaban ya tres sacos cuando la última patata encontró a su nuevo propietario: una anciana. La mujer estaba de pie en la cola justo delante de Will y, cuando por fin le tocó el turno al muchacho, los soldados le cruzaron los mosquetes ante el pecho.


  —¡Se acabó! —gruñeron—. ¡Largo de aquí! ¡Desapareced, todos! —ordenaron con rudeza. Pero, al contrario que las gentes atemorizadas que había a su alrededor, Will no se dejó intimidar.


  —Tengo tres hermanas y dos madres enfermas. Ahora morirán, y también mis cinco padres. ¡Os lo suplico! Tened compasión. Han perdido sus brazos y sus piernas por Prusia.


  —¿Cómo dices? —Los soldados se quedaron perplejos, pero enseguida empezaron a mosquearse—. ¿Acaso te estás burlando de nosotros?


  —¡Yo jamás haría algo así! —se apresuró a decir Will para tranquilizarlos—. Pues once de mis otras dos docenas de padres cayeron cumpliendo su deber como valientes soldados. Igual que caeréis vosotros mañana, cuando los cañones de los rusos os destrocen. —Sonrió con compasión, pero por lo visto los soldados no entendieron su sentido del humor.


  —¡Largo de aquí! ¡Si no, seré yo el que te destroce a ti!


  Amartillaron sus mosquetes y con ello consiguieron acobardar un poco a Will.


  —Pero es que tengo una moneda de tálero —balbució el chico, temeroso—. No, tengo dos, y además son de plata.


  Torció la mirada hacia Eulenfels, que en esos momentos estaba subiendo a la litera.


  —¡Esperad! —exclamó—. Excelsa santidad, tengo dos táleros y estoy dispuesto a dároslos a cambio de esos pollos. —Señaló con el dedo al interior de la litera y corrió hacia ella.


  Allí dentro estaban ya las dos damas que acompañaban al ministro, royendo con aburrimiento sendos rollizos muslos de pollo.


  —¡Alto! ¡Detente! —Los soldados lo agarraron y uno de ellos le puso una pistola de chispa en la sien—. Un paso más y…


  —Sí, ¿qué pasará entonces? —lo interrumpió Eulenfels.


  —Este mocoso es un granuja —se justificó el soldado—. Afirma que tiene tres madres y por lo menos…


  —… dos táleros de plata —terminó de decir el ministro con frialdad.


  —No. En realidad, tengo tres. —Como por arte de magia, Will hizo salir una tercera moneda de la nariz del soldado que empuñaba la pistola—. Y os daré los tres como pago por esos dos muslos de pollo.


  —Sí que eres generoso… —dijo con media sonrisa el cebado ministro, y le hizo al soldado una señal para que soltara al muchacho—. Acompáñame a la litera —dijo, invitando a Will.


  El chico obedeció, ofreciéndoles una enorme sonrisa victoriosa a los soldados, y entonces Eulenfels ordenó a sus sirvientes que los llevaran a la ciudadela.


  —¿Te gusta el paseo? —le preguntó a Will, que estaba sentado entre las dos damas, sucio y con los mocos colgándole de la nariz.


  Las mujeres se parapetaban con repugnancia detrás de sus pañuelos.


  —¿Te gustaría también que se me ocurriera preguntarte de dónde has sacado esos tres táleros? —Eulenfels sacó un puñal con engastes de piedras preciosas de entre los volantes del puño de su camisa y lo apretó contra el pescuezo del chico—. No pareces precisamente una persona acomodada.


  —Ya lo sé —contestó Will tan serio como pudo—, y no me tomaré a mal que desconfiéis de mí, pero puedo enseñaros de dónde los saco.


  Con cuidado, cogió la hoja del puñal de Eulenfels y la apartó muy despacio de su garganta.


  —Me los encuentro, ¿sabéis? Vienen a mí. —Se volvió hacia las damas atemorizadas—. Si me permitís… —pidió con deferencia.


  Y les sacó a las desconcertadas señoras un tálero de una peluca y luego, mientras se echaban a reír con risillas entusiasmadas, dos más de los escotes rematados de blondas de sus vestidos.


  —¿Lo veis? —dijo el chico, sonriendo—. Esto es lo que me pasa. No puedo evitarlo. Me los encuentro. Ahora ya me creéis, así que… ¿puedo quedarme con los pollos? ¿O me van a costar más?


  En un abrir y cerrar de ojos alargó la mano hacia la peluca de rizos de Eulenfels, se la quitó con descaro de la calva y fue contando las monedas a medida que las echaba dentro.


  —¿Me van a costar más que estos seis táleros?


  —¡No! —exclamó riendo el ministro, y su gran barriga se sacudió—. No, cógelos y vete. —Y le dio los muslos de pollo al chico, que besó con gratitud los dedos cargados de anillos del hombre.


  Besó también las manos cargadas de anillos de las mujeres, bajó de la litera dando un salto y se despidió de Eulenfels con la mano mientras se alejaba por un callejón.


  —¡Ha sido un placer hacer negocios con vos!


  —Lo mismo digo —exclamó el ministro, y le meneó una mano burlona como gesto de despedida—. Por si alguna otra vez volvemos a encontrarnos, llevaré conmigo más pollos.


  —¡Y yo vuestra peluca! —Will rió con alegría. Esperó a que Eulenfels, sorprendido, asomara su calva por la ventanilla y entonces, con una gran reverencia, se colocó los rizos postizos en su propia cabeza—. ¡Y también vuestros anillos y los de vuestras damas! —El muchacho sonrió y le dio un bocado al pollo—. Así, seguro que saco algo más que dos muslos asados.


  Eulenfels se quedó atónito mirando sus despojados dedos y los despojados dedos de las damas, que empezaron a palparse los cuellos, saqueados por los trucos de magia de Will. Estaban a punto de sufrir una lipotimia.


  —¡Por todos los cielos! Eulenfels, ese chico es un ladrón. Un ladrón en toda regla —se lamentó una de las mujeres mientras la otra descubría la bolita negra: era del tamaño de una nuez y estaba en su regazo.


  —No —masculló esta última con ojos fulgurantes—. No es un ladrón. ¡Es un pirata!


  Le dio vueltas a la bolita entre sus dedos y le enseñó a Eulenfels la inscripción que llevaba grabada: «Pirata», se leía allí con buena caligrafía. El ministro se puso rojo como un tomate.


  —Esta ya es la segunda bola que me deja —susurró la mujer, y su amiga volvió los ojos hacia el cielo como solo hacen las chiquillas enamoradas.


  —Pues yo ya tengo tres. Ay, por todos los diablos, pero ¿quién es ese muchacho?


  —¡Yo os lo puedo decir! —exclamó Will desde el callejón, riendo—. ¡Soy Will Perro del Infierno! ¡El pirata de Berlín! Aunque a lo mejor ya me conocíais…


  Se volvió y se hizo el sorprendido, como si viera el cartel de búsqueda y captura por primera vez: colgaba de la pared de una casa y en él se veía la bolita.


  —Ay, vaya, esto sí que no me lo esperaba. Veo que me conocéis de sobra.


  —¡Apresadlo! —gritó Eulenfels, que justo entonces perdió la compostura.


  Y cuando los soldados se dispusieron a obedecer su orden, Will balbució:


  —Hummm, sí, veo que me conocéis muy bien. Demasiado bien, me parece.


  Esta vez parecía nervioso. Se puso en guardia y vio venir a los soldados. Ocho se le acercaban por la derecha y siete por la izquierda. Empuñaban sus bayonetas y se habían colocado en fila, hombro con hombro, para cerrarle de esa forma la salida del callejón. Will parecía al borde de la desesperación, pero entonces encontró la cuerda.


  —O no, un momento. No me conocéis tan bien.


  Deshizo el nudo con el que Jo, su mejor amigo, había atado la cuerda a un aro del muro de aquella casa hacía poco más de una hora. Enseguida oyó el silbido que hicieron los tres sacos de arena que servían de contrapeso al precipitarse hacia el suelo unos cuantos metros más allá, justo encima de cinco soldados, y Will sintió el tirón y salió disparado hacia el tejado salvador.


  —¡Ja, ja, ja! ¡Sí! —dijo el chico riendo con entusiasmo—. ¡Qué maravilla, Jo! ¡Caray, eres un genio, astuto como un zorro! —Aterrizó sobre el tejado de la casa y se asomó para contemplar al ministro, que bajaba de su litera dando saltos y hecho una bola de sebo incandescente.


  —¿Dónde está ese malandrín? —exclamó zarandeando a uno de sus soldados, que señaló hacia el tejado medio oculto por la niebla—. ¿Dónde? —gritó Eulenfels—. Yo no veo nada.


  —Vaya, qué lastima. ¡Pero sí que podréis oírme! —Will rió con desfachatez—. Así que quisiera aprovechar para deciros algo. Me gusta vuestra ciudad, Eulenfels. Sí, me gusta de verdad. Porque aquí no sucede nada, pero nada, ¡que yo no quiera! —Se echó a reír, agarró la peluca con el botín y desapareció en la noche.


   


   


  JO TE CAEN GOTAS DE LLUVIA
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  Diez minutos después, Will saltó el muro sur de la ciudadela raudo y sigiloso como la sombra de un fantasma, bailó sin ser visto sobre los tejados del barrio de Alt-Kölln y cruzó la alargada isla del Spree en dirección norte. Se había acercado mucho a la guarida del león, pues mientras Eulenfels se retiraba aún furioso e indignado al palacio del rey, Will trepaba por la fachada de la gran catedral, muy cerca del ministro. Subió a la poderosa cúpula del templo y se encaramó por la torrecilla que la coronaba como si fuera un aguijón. Allí, en la cúspide de esa torrecilla, bajo la gran cruz, se encontraba su guarida, su isla Tortuga particular, o como le gustaba llamarla a él con mucha grandilocuencia: la isla del tesoro del pirata Will Perro del Infierno.


  Will se quitó la ropa mojada y sucia que llevaba, se secó a conciencia con una toalla limpia y entró en calor junto al fuego que ya lo esperaba encendido.


  —Hola, Jo. —Sonrió—. Veo que ya has llegado.


  Buscó por toda la sala con la mirada. Sus ojos repasaron raudos las alfombras, las cajas y los baúles que cubrían el suelo y que se amontonaban junto a las paredes. Estas estaban llenas de cuadros con mucho colorido: paisajes de palmeras, playas de arena y mares azules que había pintado su amigo Jo y que a Will le encantaban.


  —Oye, sé perfectamente que estás aquí —dijo sonriendo, y se acercó a las dos hamacas que, ocultas por unos cortinajes de velos semitransparentes, colgaban entre unas columnas de piedra—. Y eres un genio. Astuto como un zorro, tengo que admitirlo. ¡Me he divertido como un enano con el elevador de sacos de arena!


  Apartó la manta de una hamaca, pero Jo no estaba allí.


  —¡Conque esas tenemos! —dijo Will, y desenvainó una espada que colgaba siempre junto a su hamaca, a punto por si tenía que usarla—. Vale, ya lo entiendo. El enemigo se ha colado en la guarida y te ha secuestrado.


  Dejó la toalla y se puso unos pantalones limpios. Después cogió una camisa con volantes en el cuello, se la puso por la cabeza a toda prisa y se echó encima una casaca roja con ricos adornos de oro y plata que una vez había pertenecido a un oficial.


  —O a lo mejor no —murmuró, mirando en derredor con desconfianza—. A lo mejor el enemigo sigue aquí y yo lo he sorprendido. Yo, el capitán Will Perro del Infierno. ¡Y le cortaré el cuello!


  Will se quedó entonces quieto. Su rostro estaba serio a más no poder. No se veía en él ni rastro de broma. Aferró la empuñadura de su espada con ambas manos y amenazó:


  —Le cortaré el cuello a todo el que se atreva a entrar sin permiso en mi guarida.


  Entonces se volvió en círculo despacio, muy despacio. Los únicos ruidos que percibían sus oídos eran el crepitar del fuego y sus propios pasos, casi silenciosos: el roce de sus pies descalzos sobre la tupida alfombra en la que tantas veces se había tumbado, sí, junto a su pequeño amigo Jo.


  —¿Quién anda ahí? —preguntó de repente—. ¿Y qué habéis hecho con mi amigo Jo? —Pero no recibió ninguna respuesta. Por supuesto. Entonces contuvo la respiración y aguzó más los oídos en ese silencio chisporroteante.


  «¡Maldición!», pensó. ¿Había sido demasiado arrogante? A lo mejor no habría tenido que darle una lección a Eulenfels. Ahora el ministro privado sabía por fin qué rostro se escondía detrás de la bolita de madera negra. Pero ¿sabía también que el pirata de Berlín se había construido su guarida frente a su palacio, delante de sus propios ojos?


  Will sintió un hormigueo en la espalda, le encantaba esa sensación. «¡No!», pensó con una sonrisa. No, no lo lamentaba. Ningún pirata se escondería jamás. Eso era precisamente lo más fantástico de todo. Los piratas eran famosos, eran temidos, admirados y, si al final llegaban a atraparlos, la mayoría de las veces los ahorcaban.


  El joven tragó saliva al pensar eso. El miedo le hizo volver a contener la respiración. Entonces algo se precipitó de pronto desde el techo, se quedó colgando delante de él y vociferó:


  —¡Te he pillado! ¡Te he pillado! ¿A que sí?


  Will retrocedió de un salto.


  —¡No! —gritó espantado.


  La máscara de demonio que colgaba boca abajo frente a él era espantosa y horrible.


  —¡Y, si me has pillado, no vivirás para contarlo!


  Will blandió el sable y, con un solo mandoble, cortó la cuerda de la que colgaba su atacante.


  —¡Morirás! —Saltó hacia la pequeña figura que había caído boca arriba en el suelo y le puso la punta de la espada sobre la máscara de colores—. ¡Morirás a menos que me jures lealtad eterna!


  Entonces el atacante, que no iba armado, se echó a reír.


  —No pienso hacer eso, Willfried Zacharias Karl Otto Stupps. Si no tuviera solamente diez años y no fuera tu queridísimo amigo Jo, puedes estar seguro de que ya estarías muerto. Y a un pirata que no es capaz de protegerme no pienso jurarle nunca lealtad. ¡Jamás!


  Se quitó la máscara de madera y le lanzó a Will una mirada furibunda. O por lo menos eso era lo que intentaba Jo, aunque le resultaba bastante difícil. No solo porque era demasiado bueno para miradas furibundas y detestaba cualquier forma de violencia, no. También porque esos enormes ojos que miraban desde su rostro negro como el carbón habían nacido sencillamente para sonreír. Y eso a pesar de que era gafe. El gafe más grande que había existido jamás. Por eso también lo llamaban Jo Gotas de Lluvia o, mejor dicho: Jo Te Caen Gotas de Lluvia. Porque justo en el momento en que un monje lo encontró abandonado siendo aún muy pequeño, aunque lucía un sol estupendo, le cayó una enorme y abundante gota de lluvia en toda la nariz.


  —¡No pienso jurarle lealtad a nadie tan tonto como tú! —Jo apartó la espada y se puso en pie de un salto.


  —¿Tonto? ¿Cómo que tonto? —preguntó Will con sorpresa—. Espera a echarle un buen vistazo a esto.


  Corrió hacia su ropa mojada y sacó de un bolsillo las joyas y los anillos que les había afanado a Eulenfels y a las damas de la litera.


  —¿Acaso te parece esto cosa de tontos? Ni hablar. Es una pequeña fortuna, y con todo lo que tenemos ya… —Will torció la nariz de una gárgola de piedra que había junto a la ventana, y entonces una losa de piedra del suelo se levantó—… con todo lo que tenemos ya, es un auténtico tesoro.


  Cogió un tea encendida e iluminó con ella la cámara oculta. Allí dentro había un arcón de algo más de medio metro de largo y dos palmos de ancho, que estaba repleto de plata, piedras preciosas, joyas y oro.


  —Con todo esto podríamos vivir tranquilos —dijo Will con una sonrisa orgullosa—. Si quisiéramos, Jo, podríamos vivir como Eulenfels. Pero nosotros somos piratas. ¡Míranos bien!


  Giró en círculo delante de su amigo, y el dobladillo de sus pantalones bombachos, la camisa con mangas de volantes y la casaca roja de pirata flotaron a su alrededor.


  —¿No es este el aspecto de un auténtico bucanero de los mares? —Miró a Jo y se echó a reír.


  Las descaradas carcajadas de Will eran un arma poderosa, y su mejor amigo lo sabía bien. Era muy difícil resistirse a ellas.


  —Y tú —dijo Will, riendo todavía mientras cogía a Jo del brazo—, tú pareces un ladrón venido de la Tierra del Sol Naciente. ¡O no, espera! Hace poco vi unos cuadros que…


  Rebuscó entre las cajas y los baúles, encontró un velo de seda roja y se lo lió a Jo como si fuera un turbante alrededor de la cabeza, sobre su mata de pelo encrespado y sobre su viejo gorrito africano que hacía mucho tiempo había sido de vivos colores. Ese gorro era la más preciada posesión del pequeño. Era el talismán de Jo, su amuleto, y no se lo quitaba ni para dormir.


  —¡Pareces el príncipe de todos los ladrones!


  Los grandes ojos de Jo brillaron bajo el turbante rojo.


  —¡Sí! —continuó Will riendo—. ¡Es perfecto! Mira bien estos cuadros. Los pintaste tú mismo. ¿Ves las palmeras? Y eso de ahí es el mar. ¿No puedes olerlo incluso? ¿Sientes el viento? Jo, tú y yo somos los piratas más grandes y más temibles del mundo, y eso de ahí fuera —señaló hacia la ventana—, eso es el mar, en el que cada día nos aguardan tesoros y aventuras. Unos tesoros, Jo, que no podemos ni imaginar. Y unas aventuras que solo pueden vivir quienes son lo suficientemente valientes y…


  —… libres. —Jo cerró los ojos.


  Le encantaba esa palabra. Le recordaba algo que no conocía. Su hogar, tal vez. Las lejanas estepas de África, que él nunca había visto. Aunque no fuese valiente, aunque no quisiera ser ningún ladrón, y mucho menos un pirata famoso y perseguido por todos: esa era la palabra que le hacía seguir a Will y la razón por la que seguía viviendo con él.


  —¡Nosotros somos libres! —susurró Jo, y Will le dio la razón.


  —¡Tan libres como el viento! No, como una vela, Jo, una vela blanca como la nieve que se hincha en ese viento y que nos lleva más allá del horizonte.


  Y entonces, aunque estaban en el interior de su guarida pirata, al príncipe de la Tierra del Sol Naciente le cayó una enorme gota en la nariz.


  Jo se estremeció y su bonito sueño se esfumó enseguida.


  —No —dijo en voz baja—. Eso nunca será así. Ahí fuera nadie es libre. Eso de ahí fuera es Berlín. Ahí está Eulenfels, Will. Y ahí los piratas no existen.


  —¿Cómo que no? Y entonces, ¿qué somos nosotros? —Will agarró al niño, lo arrastró hasta la ventana y señaló hacia el oscuro y lóbrego Berlín—. Ahí abajo, la gente se muere de hambre y, si alguien roba una patata, lo cuelgan por ello. ¿Es ahí donde quieres vivir, Jo? ¿Quieres ser como ellos?


  El pequeñajo se sorbió los mocos y se secó la gota de lluvia de la cara.


  —No —respondió—. Pero, aun así, a nosotros no es que nos vaya mucho mejor. El oro que tenemos no nos lo podemos comer, Will. Y si nos pillan, también a nosotros nos colgarán. Por eso eres tonto, ¿lo entiendes ahora? —Cerró los ojos e intentó contener las lágrimas—. Eres tonto, Willfried Zacharias Karl Otto Stupps, porque sencillamente no quieres darte cuenta de que nunca, jamás, lograrás ser un pirata. Los piratas son altos, tienen más de catorce años y, ya puestos, también tienen nombres estrambóticos. No se llaman Willfried Zacharias Karl Otto Stupps. Los piratas no tienen apellidos aburridos como Stupps, no, ni hablar.


  Entonces también Will tragó saliva y apretó los puños. Sabía que lo que decía Jo era cierto. Sin embargo, se negaba a admitirlo.


  —No —dijo en voz baja—. Te lo demostraré. Te lo demostraré todo, pero tienes que confiar en mí de una vez por todas y… —Entonces el chico se echó a reír—. Tienes que mantenerte siempre lejos de las mujeres. ¿Me lo prometes?


  Jo se lo quedó mirando perplejo y algo enfadado.


  —¿Las mujeres? A mí no me gustan las mujeres. —Torció el gesto—. ¡Puaj, si ni siquiera me gustan las chicas!


  —Bien —dijo Will—. Porque eso es lo único que me aterra.


  Fue hasta la chaqueta que había llevado puesta esa tarde, sacó de los bolsillos los dos muslos de pollo que le había birlado a Eulenfels con el juego de manos de los táleros y le lanzó uno a Jo.


  —A las mujeres, sí, y a la horca. —Sonrió y se sentó en una hamaca, plantó los pies en la repisa de la ventana y, mientras disfrutaba de su pollo, se dedicó a mirar las estrellas que quedaban medio ocultas por las nubes—. Una vez más —dijo en voz baja—. Una última vez, Jo. Entonces habré demostrado lo bueno que soy y… —cogió aire— entonces lo dejaremos.


   


   


  EL BARÓN NEGRO
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  Hacía ya un buen rato que había pasado el mediodía cuando el barón de Eulenfels y las dos damas que dormían junto a él se dignaron por fin prestar atención a los golpecitos temerosos y titubeantes con los que sus criados llamaban a la puerta.


  —¿Qué sucede? —protestó el ministro del rey, que buscó a tientas una de las botas que había junto a la cama y la lanzó contra la puerta.


  —La batalla, señor ministro —oyó que llegaba en diligente respuesta—, es que hoy es el día de la batalla decisiva.


  —¿La qué? —maldijo Eulenfels—. ¡¿Y por eso me despertáis?! —Buscó la segunda bota y la encontró—. Esta es la séptima batalla decisiva de las narices que tenemos en las últimas dos semanas de lluvia ininterrumpida.


  —Y el día está muy gris —refunfuñó una de las damas.


  —Y menuda niebla hay —se lamentó la otra—. Así, seguro que no podremos ver nada y los pobres soldados habrán muerto en vano.


  —Por favor, gordito mío —susurró la primera—, ahórranos todas esas molestias tan desagradables.


  —¡O te haremos cosquillas hasta que acabemos contigo! —La segunda se hizo con la bota y la lanzó contra la puerta—. Y vosotros, largo de aquí. El ministro está ahora ocupado con asuntos muchísimo más importantes que esa batalla decisiva.


  —¡Eso! —exclamó Eulenfels, riendo entre los dedos cosquilleantes de las dos mujeres.


  Pero entonces las puertas del dormitorio se abrieron de golpe.


  —¡Quisiera yo ver cuáles son esos asuntos! —bramó una mujer que era aún más vieja que el rancio vestido español de cuello cerrado de la guerra de los Treinta Años que llevaba puesto—. ¡Theodor Wotan! ¡Cómo se te ocurre privar a tu vieja madre de la partida de bridge con su hermana! Y más aún de las deliciosas galletas que sirve para acompañar el té.


  —Mamá, pero si yo no he… —intentó excusarse Eulenfels.


  Sin embargo, los criados del séquito de su madre ya lo habían levantado para sacarlo del dormitorio junto a las dos mujeres. Se los llevaron a los tres por los pasillos del palacio y los condujeron al patio, donde ya los estaban esperando cuatro literas, cada una de las cuales era transportada por dos docenas de sirvientes.


  Todo se sucedió terriblemente deprisa y nadie se dio cuenta de que uno de esos noventa y seis lacayos vestidos de librea y con peluca blanca desaparecía de pronto. Nadie miró bajo la escalera que subía hacia la gran sala de baile, donde el pobre tipo acabó maniatado y amordazado apenas un minuto después, sin atreverse siquiera a gimotear en voz baja. Y nadie sospechó tampoco nada del tercer porteador contando desde delante de la fila de la derecha de la litera de Eulenfels, a pesar de que todos los demás sirvientes le sacaban una cabeza y media de alto. A pesar de que la peluca no le iba bien y le quedaba torcida, y de que su calzado, en lugar de zapatillas con hebillas, consistía en unas botas toscas.


  Los sirvientes se apresuraron a salir del palacio a paso ligero, cruzaron después el puente, salieron de la ciudadela para internarse en la ciudad y desde allí condujeron las literas hacia el este, donde había una pequeña colina que se alzaba entre dos bosquecillos. Sobre ella habían montado una enorme tienda que se abría hacia el claro de abajo y, en su interior, una mesa dispuesta entre grandes calderas de las que salían llameantes fuegos y decorada con palmatorias de plata y esculturas de hielo con incrustaciones de ámbar esperaba al clan Eulenfels.


  Los rusos ya estaban allí y, cuando el viejísimo y tembloroso primo de Eulenfels saludó a su gordo pariente, los cuatro criados que iban con él en el interior de su litera habían realizado ya un enorme trabajo. Habían conseguido meter a ese tonel de quintal y medio en unos pantalones blancos. También abrocharle sobre su tórax de morsa una apretada casaca blanca de general con faldones de un rojo vivo. Le habían lavado y empolvado la cara y también los inconmensurables pliegues de su abultada doble papada, le habían cardado y peinado la plateada peluca. Solo le faltaba ponerse el sombrero de tres picos con plumas de avestruz, que Eulenfels se colocó en la cabeza justo después de hacerle una educada reverencia a su tía (la hermana de la arpía de su madre).
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